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INCIDENTE D BL o RA por los tres cn ] 


ll nones de 281 mm de la Torre 
de popa. 


"“ADMIRAL GRAFF SPEE” 


LOs excepcionales y sin duda sorpren- 

dentes sucesos que nuestro pueblo y 
nuestras aguas jurisdiccionales vivieron des- 
de el amanecer del miércoles 13 hasta las 
20 horas del domingo último, — 17, — me- 
recen, sin duda, un comentario que es 
nuestro deseo realizar ateniéndonos exclu- 
sivamente a la ya famosa carta-protesta 
con que el comandante del corsario nazi, 
caplión de navío Langsdoríf echa sobre las 
autoridades nacionales' la responsabilidad 
del acto extremo, único, inconcebible, de 
hacer volar voluntaria y expresamente, la 
nave maravillosa de su comando, — alar- 
de extraordinario y admirado de la más 
alta técnica naval, — nave militar por ex- 
celencia y a la que, en su proplo docu- 
mento-acusación el capitán Langsdorfí de- 
clara reiteradamente que se halla en las 
mejores co:.diciones de “potencialidad de 
combate”, es decir, más claramente, de 
poder combatir nuevamente con sus porfia- 
dos y capacitados enemigos. 

No nos interesa, en esta simple informa- 
ción de carácter ilustrativo no jurídico, las 
apreciaciones acusatorias para nuestro go- 
bierno que el capitán Langsdorff enuncia 
claramente en su documentojustificación. 
En esta oportunidad nos limitaremos al 
análisis de los hechos en que fué actor la 
nave de su comando y de los que todos 
hemos sido asombrados espectadores. 

Puntualicemos claramente los elementos 
apreciables. 

19 — El acorazado “Admiral Graff Spes” 
era una nave de tipo especial, verdadero 
alarde de capacidad técnica naval, expre- 
samente preparado para la guerra de cor- 
so, dado que podía disponer hasta de vein- 
te mil millas de radio de acción sin cargar 
combustible — (es decir: 36.000 kilómetros 
o sean 4.000 menos que la circunferencia 
máxima terrestre) y armado también efi- 
clentemente con 6 cañones de 281 mm; 6 de 
150 mm. y no menos de 8 tubos lanza tor- 
pedos de 550 mm. 

Como corsario, este tipo de buques, — 
de los que Alemania tenía tres: el "Deuts- 
chland” y el “Admiral Scheer” son los 
otros dos, — era un admirable e insupera- 
do destructor de naves mercantes aún cuan- 
do estuvieran armadas. Y aún contra un 
conjunto de naves mercantes todo lo efi- 
cientemente armadas que les fuera posible, 
era posiblemente insuperado. También 
constituiría, actuando en grupo con sus 
otros dos gemelos, una fuerza militar da 
singular eficiencia con un conjunto no me- 
nor de diez y ocho cañones de 281 mm, 
diez y ocho de 150 mm. y veinticuatro tu- 
bos lanza torpedos. 

2% — Pero ese tipo de buques tiene, tam- 
bién, su “tendón de Aquiles”, — su punto 
débil, — sl, corno era el caso en esta opor- 
tunidad, actúa solo contra enemigos ági- 
les, dotados de mayor velocidad y dota- 
dos, también, de un enorme espíritu com- 
bativo y de una excepcional aptitud pro- 
fosional. 

En efecto (esquema 1), ese tipo de buques 
presenta un sector, (que en el esquema 
para menor confusión está representado de 


un solo lado), el señalado con la letra “A”, 
en que se produce la mayor eficacia do 
fuego pues se suman o concentron seis 
cañones a 281 mm y tres de 150. Luego, 
para esa clase de buques, si pueden elegir 
las condiciones .. combate por pel 
de mayor velocidad que sus enemigos. v. 
si en especial, el enemigo es UNO SOLO, 
su potencialidad es positivamente excep- 
clonal. 

Pero, — como todas las cosas huma- 
nas..., — también esos poderosísimos cor- 
sarlos tienen su punto débil, o, como an- 
tes se dilo, su “tendón de Aquiles”. Está 
representado por los pequeños sectores 'B 
len lo que los marineros llaman “la mu- 
ra” con relación a la proa de la nave) y el 
“CC”, len lo que se conoce por “la aleta 
con relación a la popa). Y fué sobre o 
dentro del sector "C” que se desarrolló to- 
do el final del drama militar que venció, 
en su última etapa, al “Admiral Graíf 


Spee”. : 

39 — Veamos la figura 2 en que están 
papreepos ambos pequeños sectores 
"B" y "0" 


En el “B” sólo se pueden concentrar los 
disparos de los tres cañones de la torre 
de proa y hacia cada mitad del mismo 
sector, dos cañones de 150. 

En. el "C” se pueden concentrar exacta- 
mente como en el “B" los tres cañones de 
2£1 mm. de la torre de popa y dos cañones 
de 150 hacía cada medio sector “C”. Pero 
sobre cada medio sector ”C” se concen- 
tran, también, — y eso es serlo, especia!- 
mente para los combates a distancias me 
nores a los ocho mil metros, cuatro tubos 
lanza torpedos de 550 mm. Como puedo 
apreciarse el ataque por la proa es el más 
peligroso para este tipo de buques. 

49 — Como ha de haber resultado ev!- 
dente para todos los que pudieron exami- 
nar de cerca los impactos británicos en el 
caso del acorazado nazi, éste tuvo sua ma- 
yores averías sobre el sector “B'”, Un enor- 
me boquete al lado de una de las anclas, 
y averías en la torre triple de los 3 caño- 
nes de 281 de proa, en la torre del coman- 
do y en la dirección del tiro, todas averia- 
das por enemigos actuando desde o próxl- 
mos al secior “B”. El “Admiral Graff Spee” 
0 AS do sobre sus enemigos. 

— Pero en esa primera etapa de los 
combates del día 14, cuando se batió con 
el “Exeter” fué que el “Admiral Graff Spee” 
sufrió, sin duda, el deterioro de su torre 
triple de ataque de 281 mm situada a proa, 
y, posiblemente, también de su dirección 
de tiro y entonces el acorazado nazi debió 
batirse "en retirada” pasando las naves 
británicas a ocupar posiciones en el sec- 
tor “C”, es decir, en una de las ”aletas” 
del “Admiral Graff Spee”. 

Mientras el "Admiral Graff Spee” viró en 
180% para pasar de la posición de ataque 
a la de retirada, los buques británicos han 
debido soportar únicamente el peso de una 

de sus baterías laterales de tres cañones 
de 150 mm. hasta que nuevamente estuvie- 
ron bajo el fuego de la torre de popa de 
tres cañones de 281 mm. También duran- 
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Fué batiéndose dentro del 
sector "CY" que los buques 


ligeros británicos anula- 
ron al "GRAFF SPLL" 


te esa evolución de la nave nazi es cuan- 
do han debido soportar seguramente los 
disparos de alguno de los dos grupos o 
baterías de cuatro tubos lanza torpedos 
ubicados a ambos lados de la to!dilla, co- 
mo se llama a la porción más a popa de 
los buques. 

69 — Pero ya entonces el “Admiral Graff 
Spee” estaba virtual y técnicamente ven- 
cido. Sobre todo si ya para ese entonces 
su dirección de tiro estaba averiada. Agré- 
quese a esa posible enorme inconvenien- 
cia la circunstancia de ser ese buque de 
propulsión a motor, los que, cuando accio- 
nan a altas velocidades producen violen- 
tas trepidaciones que tienen que repercu- 
tir mucho más sobre las porciones del bu- 
que situadas a popa que sobre las ubica 
das a proa, y se tendrá la convicción de 
cuáles fueron las razones de la aparente 


(AQUI ELYSPEETPIERDE 
EL CONTROL. DE. SU ARTI- 
LLERIA DE PROA) 


DE ACUERDO CON LAS TÉÁSIS BRITÁNICA Y NAZI, 
LAS JURISDICCIONES ORIENTAL Y ARGENTINA SO- 
BRE LAS AGUAS DEL PLATA SE LIMITARÍAN A LAS 
SENDAS FAJAS DE TRES MILLAS DE ANCHO QUE CO 
RREN PARALELAS A LAS COSTAS+EL RESTO DE LAS 


AGUAS SERÍA CONSIDERADO "M A R 


LIBRE! 


Los números (1), (2) y (G),indican los tres 
momentos y situaciones definidas del dia 17 
al Sureste y Sur de Punta del Este, al Sur 
de Piriápolis y en el puerto de Montevideo. 


— 


ineficiencia de su defensa en artillería 

7%—Pero, volviendo a los diagramas, y 
en especial al N” 3, conviene recordar que 
los enemigos del "Admiral Grafí Spee” 
nunca fueron menos de y que para ba- 
tic el sector “C” el acorazado sólo disponía 
en realidad de la torre triple de popa con 
tres cañones de 281 mm más dos cañones 
de 150. Pero, — y ésto es para este caso 
de la máxima importancia, — los tres ca- 
ñones de 28l mm contenidos en UNA TO- 
RRE sólo representan la posibilidad de ba- 
tir a UN ENEMIGO; es como sl se tratara 
de una sola arma, un cañón único de 281 
mm disparando tres proyectiles a la vez. 
Y contra esa situación de defensa en retl- 
rada del “Admiral Graff Spee”, sus enemli- 
gos, — nunca menos de dos, — disponían, 
si se trataba del “Exeter” y del “Ajax”, 
de tres cañones de245 mm y de no menos 
de seis cañones de 152 mm y sl se trata- 
ba del “Ajax” y del “Achilles”, — lo que 
por lo menos ocurrió en la última etapa del 
combate, — de no menos de ocho cañones 
de 152 mm. La capacidad de fuego de los 
britémicos, con sus direcciones de tiro in- 
munes, resulta así abrumadora, como a to- 
das luces lo fué. 

Sin pretensión de haberlo conseguido, en 
las palabras precedentes qued expresa- 
das las razones “posibles” por Dee que el 
“Admiral Graff Spee” se batió "en retira- 
da” a partir del primer combate al Sures- 
te y sur de la Isla de Lobos, etapa inicial 
en la que, estamos seguros, debió iniciarla 
atacando. 

* 

Veamos ahora las "trasgroslones”, —de 
algún modo hemos de llamar a la serie de 
actos atentatorios contra nuestra soberanía, 
—con que el “Admiral Graff Spee” inició 
y culminó su estadía en nuestras aguas ju- 
risdiccionales. 

Para la última, — y desde luego la más 
grave de todas, — no pueden encontrarse 
las atenuantes de las del primer momento 
y recae, sín excusas, sobre el comando de 
la nave no tanto en la resolución adopta- 
da como por la forma y lugar de cometer- 
la y porque ella resulta ser la retribución 
"caballeresca” por lo que el capitán Langs- 
dorfí llama en su nota protesta “las innu- 
merables demostraciones de simpatía y de 
sentimiento caballeresco del pueblo uru- 
guayo para sus valientes muertos y heri- 
dos”. 

89%—No es dable saber, con la certidum- 
bre suficiente como para formular tan ara- 
ve acusación, sí es exacto o no lo afirma- 
da con respecto a las razones que le hicie- 
ron aproximarse a nuestras aguas Juris- 
diccionales propias en demanda, al pare- 
cer, del vapor francés “Formosa”. Pero es 
sí dable suponer que quien llegaba a nues- 
tras costas con el pesado baania mnral dal 


de 


hundimiento de nueve naves mercantes, 
cuatro de ellas, — (tal como lo recomen- 
dara en la Gran Guerra anterior el triste- 
mente recordado Ministro alemán en la Ar- 


gentina, el Conde Luxburg) — “sin dejar 
rastros”, — (se recordará la frase en ale- 
mán: “Spurloss versenckt”) — no habría 


de vacilar en ultimar al buque francés si 
ello le hubiera sido permitido. 

Fué encontrándose algo al Sureste de la 
Isla de Lobos, antes de penetrar en las 
aguas del Río de la Plata, histórica y geo- 
gráfica secularmente condóminas de sus 
países ribereños, que, sorprendido o no por 
los buquos británicos de hoy contra almi- 
rante Harwood, “en la mañana del 13 de 

, he atacado” — (véase bien la 
clara aceptación de la condición de agre- 
sor) — EN ALTA MAR al crucero inglés 
“Exeter”. 

Esa ALTA MAR a que se refiere el co- 
mando del “Admiral Gralf Spee”, no es po- 
sible decir aún sí lo era en realidad con re- 
lación a las aguas territoriales nacionales. 
Quizás de los diagramas de combate de la 
escuadra británica sea posible establecer- 
lo. Pero aún siendo alta mar estaba incluí- 
da dentro de las aguas declaradas en Pa- 
namá como de exclusiva jurisdicción ame- 
ricano-colectiva. Dicho sea de paso y pa- 
ra no volver más, — en esta oportunidad, 
por lo menos, — sobre ese absurdo de Pa- 
namá, sólo diremos que la actitud de los 
países americanos que han tenido repre- 
sentaciones directas en tales hechos, — 
primero, nosctros, .con nuestro crucero 
“Uruguay” y al final, los argentinos con 
algunas naves de su marina militar, — la 
anularon por completo. 
9%—"Una vez que el “Exeter” había sido 
puesto fuera de combate por mí, resolví en- 
trar al puerto de Montevideo a los electos 
de reparar averías marítimas”. No dice el 
señor comandante Langsdorff que encon- 
trándose al Sur de Piriápolis sostuvo otro 
encuentro con las naves británicas ni que, 
—lo que quizá sería más próximo a la rea- 
lidad, — que desde aquel primer encuentro 
en que “él”, — (como lo afirma), — puso 
fuera de combate al “Exeter”, éste o sus más 
débiles camaradas, le anularon la torre de 
ccombate de doscientos ochenta y un milí- 
metros a proa, le averiaron grandemente 
su puesto de comando y le estropearon su 
dirección de tiro. Sin insistir en que lo más 
presuntivamente próximo a la verdad de 
por qué entró al puerto de Montevideo, 
puede que radique en esas tres especia'es 
y molestas circunstancias, DOS de las cua- 
les, — por lo menos, — le era imposible 
pensar en reparar aquí ni en ningún otro 
puerto neutral y le colocaban en una infe- 
rioridad militar desesperante, lo cierto fué 
que desde que cortó por el sur el merid'a- 
no de la Isla de Lobos, se encontraba, y 
lo sabía, en aguas que el gobierno uru- 
guayo declara suyas, propias, de perfecto 
y cabal dominio, y que en su ruta por ellas 
hasta pasar Piriápolis siguió trasgrediendo 
ruestra Jurisdicción . 

Siendo ya de noche, parece que se 
aproxmó a la boca de entrada a nuestro 
ante-puerto donde fondeó sin dar noticia 
de su actitud y posición, Llegó y se fondeó 
sin las luces reglamentarias violando así 
las disposiciones internacionales de nave- 
gación y las disposiciones nacionales qge- 
nerales y portuarias. 

Más tarde, en Igual forma y violando 
nuevamente todas las disposiciones inter- 
nacionales y nacionales sobre navegación 
entró al ante-puerto donde fondeó mala- 
mente en posición peligrosa para él y los 
demás. Fué allí donde se anunció ilumi- 
nándose con sus propios reflectores. 

Esas trasgresiones e irrespetuosidades al- 
canzaron a violar todas las resoluciones 
nacionales e internacionales correspondien- 
tes. Fuera de que en ningún caso una na- 
ve de guerra puede alegar ignorancia y 
de que el capitán Langsdorff no la alega 
está la especial circunstancia de disponer 
a bordo, sin duda como oficial de ruta es- 
peclalizado en estas aguas, del que lo era 
eficientísimo «a bordo del transatlántico 
“Cam Arcona”, 

10? — Para que el buque, (un buque de la 
excepcional fortaleza constructiva del “Ad. 
miral Graff Spee), en reparaciones que du- 
raron setenta y dos horas inintermmn'das 
y disponiendo el buque en reparación de un 
conjunto de especialistas como los aue le 
tribulaban, “no hava sido renerado EN LA 
MEDIDA IMPRESCINDIBLE PARA LA SE. 
GURIDAD DE LA NAVEGACION DEL MIS- 
MO”, — según las propias palabras del 
capitán Langsdorlf. — sólo puede ser por 
una de estas dos UNICAS razones: 

a) Las averías de orden militar que ha- 
bía sufrido el buque eran de positiva grave- 
dad y de tonta QUE EN LAS SETENTA Y 
DOS HORAS DE QUE DISPUSO SU PER- 
SONAL, pese a su número y eficiencia, NO 
PUDO REPARARLAS, o 

b) NO SE LE MOSTRARON A LA CO- 
MISION TECNICA que fué a examinar el 
buque, confirmando así lo qué se ha dicho 
a ese respecto, 

Y en uno u otro caso, únicos, repett'mos, 
que pueden haber ocurrido, la responsa- 
bilidad pesa, exclusivamente, sobre el ca- 
pilán Lanasdoríf. 

Nh — No nos parece exacta la afirma- 
ción del capitán Langsdorf cuando dice: 


NOTAS. — La escala es completamente 
arbitraria. — 1. Torres triples para piezas 
de 281 mm; 2. Piezas de 152 mm; 3. Tubos 


“Una salida a alta mar, representaria por 
lo tanto, hacer peligrar negligentemente la 
tripulación compuesta de más de 1.000 hom 
bres”. Y no no parece exacta porque a 
tan solo un día de marcha desde Montev!- 
deo está el puerto argentino de Bahía Blan- 
ca y a algo más de dos se encuentra 
el puerto brasileño de Río de Janeiro y a 
cualquiera de los dos podía acudir y si 
ante sus autoridades conseguía probar que 
las del Uruguay habían sido tan inhuma- 
nas como para hacerle salir a la mar con 
peligro para su tripulación, su buque hu: 
biera sido reparado y nuestro país hubiera 
recibido la sanción moral que habria me- 
recido. Pero el señor capitán Langsdorff NO 
PERMITIO a nuestra Comisión Técnica que 
comprobara “de visu” y por dentro, las 
averías que denuncia, esas graves averías 
capaces de hacer peligrar la buena nave- 
gabilidad de un bugue de excepcional for- 
taleza y que, como buen buque militar ul- 
tra moderno, dispone de compartimientos 
estancos que aseguran su flotabilidad en 
casi todas las condiciones posibles MENOS 
EN UNA: cuando su propio comando le 
hunde. 

12% — Bajo estas condiciones, — (nega- 
tiva del gobierno del Uruguay a aceptar 
la interpretación del cavitán Langsdorff de 
la Convención de La Haya y sus deriva- 
clones), — no me queda otra sol n que 
hundir mí buque”, — el que, dice líneas 
antes, — “NO HA SUFRIDO EN ABSOLU- 
TO DURANTE LA BATALLA EN CUANTO 
Al SU POTENCIALIDAD MILITAR”, “hacién- 
dolo volar en las cercanías de la costa, 
desembarcando dentro de lo posible a mi 
tripulación”. (A MI tripulación” léase bien). 

Si el “Admiral Graff Spee” no había su” 
írido en absoluto durante la batalla en 
cuanto a su potencialidad militar, vencien- 
do, es claro, a sus tres enemigos del día 
13, ¿qué razón justificativa pudo tener el 


lanza torpedos en grupos de a cuatro. — 
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batido por tres piezas de 281 y tres de 152. 


A: Sector buíido por 6 piezas de 28: «wm. C: Sector batido por tres piezas de 281. 
3 de 152 y por 4 lanza torpedos. B: Sector 3 de 152. 


comandante de ese buque indemne y mili- 
tarmente inmune, para no anular definiti” 
vamente a sus dos últimos y pequeños 
enemigos de aquel mismo día 13, especial- 
mente cuando puso fuera de combate al 
“Exeter”, que era el mayor? ¿O es que no 
sabía que el “Ajax” y el “Achilles”, los 
“cuzcos” del combate del día 13, le ba- 
Eían seguido y hasta se habian permitido 
hacerle fuego desde cerca, durante más 
de veinte millas, desde el sur Je la Isla de 
Lobos hasta el sur de Piriápolis? 

No. En sus propias palabras, en sus acti- 
tudes, el señor capitán Langsdoríf ha de” 
lado escrita la verdad de su refugio en 
nuestro puerto. Y esa verdad se desprende 
del análisis con que en mos estas 
acotaciones. Los pequeños buques ingleses, 
que tanto como él violaron la jurisdicción 
nacional sobre las aguas del Plata como 
pasaron por encima de la declaración de 
Panamá, con una actitud de maniobra excep 
cional, supieron utilizar ampliamente su 
superioridad de fuego dentro de los secto” 
res prácticamente “muertos” del fuego po” 
siblo del “Almirante Graff Spee” Y le ven” 
cieron. Eso es todo. Y el reconocerlo no es 
desdoro sino honor naval militar, 


" Queda el último gesto. La ingratitud. Tie- 
ne dos fases. 

La primera. La gratuidad de las imputa- 
ciones con que el capitán Langsdorft docu” 
menta su renunciamiento a un combate de- 
finitivo. 

La segunda. El injusto perjuicio causado 
a nuestro país al dejarle en doloroso y ne- 
gativo recuerdo y para asombro de los 
marinos venideros, en la ruta de navega” 
ción más nacional que poseemos, pesando 
sobre la economía nacional, convertido en 
formidable escollo, inútil, agresivo, como sí 
se hubiera deseado que aun después de 
muerto fuera odiado, los restos, en sínies” 
tro voluntario, de una nave que fué orgu- 


sucesos se produjeron dentro de las mas 
inobjetable jurisdicción oriental. 


llo de la técnica naval, y cuyo nombre de- 
bía constituir la esencia de la tradición ca” 
balleresca de la Marina Alemana. Port 
por los años de los años ese escolle 
llevará un nombre que nada le podrá 

tar: El casco del “Spee”... 

Hace cuarenta años, — permítasenv 
te recuerdo, — una débil escuadra es; 
la, después de una travesía del Atle 
que permanece famosa, buscó refugi 
la singular bahía de Santiago de Cuba. 
tan estrecho su canal natural y tan torti 
so que para entrar o salir los buques de 
ben hacerlo de a uno en uno. Inmediata” 
mente de hallado aquel refugio, la flota del 
Almirante estadounidense Sampson se si- 
tuó frente a la boca de Santiago de Cuba, 
La flota de Sampson era invulnerable para 
la de Cervera. Los cañones de Sampson, 
en número sorprendentemente superior, 
eran, también, de alcances mayores tales 
que JAMAS las naves de Cervera se po- 
drían colocar a la distancia necesaria pa- 
ru que sus débiles cañones tuvieran la es- 
peranza de hacer blanco. 

No obstante, la flota de Cervera, de 
a uno en fila, salió... Y presentó batalla, 
Y se hundió... también de a uno en fila... 

El Almirante Cervera y sus marinos son 
Héroes en las marinas militares del Mun- 
do entero. Y en especial en la de sus ene- 
mígos de aquel instante... 

Nacido para el odio, el “Admiral Guusf 
Spee” ha muerto en su Ley. 

Centinela del Odio, ahí está, junto al 
puerto que le dió abrigo y al pueblo que, 
según su comando le prodigó en su des" 
gracia "innumerables demostraciones de 
simpatía y de sentimientos caballerescos 
para sus valientes muertos y heridos”, 

Ahí queda, por los años venideros, su" 
prema auto-condenación de su destino y de 
su comando. 

“Era un corsario naxi...” 


A IÓN 
CCIONAL 
CONDÓ 


Balir de Montevideo. (A) 
(B)y(C),las tres rutas U 


PEREGRINANDO 


COMPAÑANDO al señor Ministro de 
Francia, visité el año pasado numero- 
sas ciudades del interior donde funcionan 
con todo éxito, fillales de la "Alliance 
Francaise”. 
En estas últimas semanas volvimos a em- 
prender una nueva jlra, pero más exien- 
dida que la anterior, no sólo por el mayor 
número de las “Alianzas” locales, sino 
tombién a pedido de los Comités pro- 
Aliados, que han surgido en todas partes. 
lemos vuelto a encontrar las amables y 
acogedoras poblaciones conocidas otrora, 
siempre prontas a ofrecer con su sencillez 
encantadora lo más florido de su terruño, 
lo más alado de sus sentimientos. ' 
Pero esta vez, hemos sentido vibrar más 
cerca aún de nosotros, simples “peregrinos 
de la democracia” como nos llamó alguien, 
"cruzados de la causa de Francia” como 
me lo escribe un coronel del ejército uru- 
guayo, las simpatías ardientes de un pue» 
blo que supo sufrir, él también, para con- 
quistar y salvaguardar sus libertades. ¡Con 
qué emoción recibimos la entusiasta recep- 
ción de la primera ciudad de nuestro pe- 
riplol Sobre el andén de la estación, una 
banda marcial nos saludó con el himno na- 
cional seguido de una Marsellesa vibran- 
te. Toda la ciudad estaba presente con sus» 
cultoridades civiles que tuvieron a bien tra- 


f de capitales provinciales como en las 
demás ciudades importantes, las recepció 
ne fueron iguales en atenciones de fraterna 
acogida. lbamos envueltos en una desbor- 
dante simpatia y sentíamos alrededor nues 
tro el alma popular comulgar intimamen- 
te con la nuestra. Claro está que todas las 
demostraciones de devoción y afecto, si 
bien la personalidad oficial del señor Mí- 
nistro recibía merecidamente los tributos 
de todos, era a la Francia que representa 
tan dignamente, que iban los aplausos y 
las manifestaciones de cariño admirativo 

Y conste que por coquetería, más bien 
aue por prudencia natural, nos abstuvimos 
de todo discurso directamente relacionado 
con el momento actual. Las conferencias 
pronunciadas eran sobre temas puramente 
culturales. Eramos, al parecer, los únicos 
rigurosamente neutrales. El público que lle 
naba los salones de teatro o cinematógra- 
fo, así como los oradores designados por 
los Comités pro-Aliados, no se hacian cóm 
plices de nuestra reserva. Ellos todos ma- 
nilestaban con elocuencia y decisión, con 
un valor ciudadano, con una entereza Civi- 
ca su posición moral írente al conflicto des- 
encadenado por los totalitarismos contra 
las democracias. Y las afirmaciones ro- 
tundas, las condenas más inexorables en- 
contraban un eco fiel, una resonancia pro- 
fundo en l más íntimo de las conciencias. 
Y qué decir de las con 
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Un “punto” especial da su 
a este Nuevo Dulce de 
asegurando su pureza en 
dada y perfecta de Swift. 


Aromosos mem 
azúcar fino, son sus Únicos € 


eso, su delicado sabor se rea 
neficio de un poderoso Y 
lo hacen el más sano y fI€ 
desayuno y la merienda 

blemente a los suyos; 
<irvales hoy, Dulce de 


Membrillo Blanco 
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illos frescos 
ción de un Dulce más rico 


característico color | 
Membrillo Blanco, 


la elaboración cul- 


brillos frescos mezclados con 
omponentes; por 
Iza con el be- 
alor nutritivo, que 
o complemento del 
Sorprenda agrada- 
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ductos Uruguayos 


versaciones en privado 
antes o después de cad 
acto! Es en esos coloquí 

e. esos apartes donde 
siente uno más viva y 
confiada la adhesión de 
los espíritus, la ofrenda 
de los corazones. El inter- 
locutor podía cambiar, ser 
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vaa alta personalidad 
eclesiástica, un funciona- 
lo de responsabilidad, un 
nilitar de jerarquía, ban- 
cuero, comerciante o ín- 
lustrial, empleado u obre- 
ro, personaje oficial o in- 
dividualidad independien- 
te, de cada uno se reci- 
pía, efusivo y sincero, el 
don de afecto hacia 
Francia. La mayor sorpre- 
sa era la de constatar 
que personas tan bien ín- 
tormadas sobre todos los 
aspectos de nuestra vida 
nacional, hasta conocían 
la estructura física de la 
tierra de Pasteur, que muy 
pocas habían tenido lo 
que llamaban la dicha de 
haber pisado suelo fran- 
cés. ¿Y qué decir de la 
juventud que sigue las 
clases de nuestras “Allicm- 
ces francailses”"? Cada fi- 
llal es un enjambre exu- 
berante de vida, agrupa- 
do alrededor de- los pro- 
| fesores y de las comisio- 
nes directivas que rivalí- 
zan de clencia y celo pa- 
ra derramar, profusa y 
alegremente, las bellezas 
del idioma de Musset y de 
Hugo. Allí, las hijas de 
Artigas forman ' hermosas 
zuirnmaldas de flores, ador- 
no gracil y maravilloso del 
iltar de la patria urugua- 
a donde hay siempre un 
lugarcito entre pétalos y 
luces, con sonrisas y mur- 
mullos, para los colores 
de Francia, ramillete in- 
marcesible, ex - voto ofre- 
cido para nuestra confu- 
sión y nuestro agradecl- 


miento. 
Todos los comités ha- 
bían organizado exposÍ- 


clones de artículos de la- 
na confeccionados por da- 
mas y niñas para ayudar 
los soldados del frente a 
soportar los rigores del in- 
vierno. Cada prenda lle- 
vaba una escarapela co- 
mo firma auténtica de la 
nacionalidad de los dedos 
generosos que la habían 
telido con habilidad y 
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amor. Un presidente los ofrecía al Ministro 
de Francia con estas palabras que sólo 
querían ser modestas y eran elocuentes: 

"Nos hacemos un deber de ofrecerle es 
tag vestimentas que tendreis a bien de 
mandar junto a las que pronto irán a Fran- 
cia. 

Sabemos que lo ofrecido no es nada, 
pero es nuestro primer paso en la cordial 
colaboración uruguaya a la obra universal 
de ayuda a Francia, 

En cada malla, en cada punto, señor 
Ministro, hay una palpitación de admira- 
ción para aquellos soldados que defienden 
icn noblemente la suerte de la humanidad 
consciente, celosa de su dignidad. 

Quisiéramos que cada abrigo fuera una 
coraza para proteger los bravos hijos de 
Prancia para quienes nuestras mujeres han 
tejido en un bien sincero arranque de fra 
ternal piedad, 

Cada pliegue de estos abrigos guarda un 
soplo de aire de nuestras suaves cuchillas 
vruguayas. Puedan estas brisas vivifican- 
les testimoniar a vuestros héroes toda nues- 
ES, devoción a Francia, cuna de la liber» 
tad”. 

De aquí y de allá, nos llegaban otras 
tantas pruebas de adhesión y amor hacia 
nuestra tierra lejana en el espacio, pero 
que sentíamos tan cerca, al punto de con- 
fundirse con la que íbamos pisando día a 
día, en medio de un entusiasmo continuo 
Al bajar de avión, al descender del tren o 
del auto, las comitivas venidas a nuestro 
encuentro se renovaban, y eran sín em- 
bargo siempre iguales. Al llegar nos eran 
G veces desconocidas, y a las pocas ho- 
ras nos alejábamos con la sensación de 
dejar amigos personales desde tiempo tra- 
tados y apreciados. A cada escala y esta- 
día, por demás breve, nuestros compatrio- 
tas podían contarse sobre los dedos de una 
mano o eran totalmente ausentes. Y sin em 
bargo, cuántos apellidos del terruño que- 
dan en todas partes, llevados orgullosa- 
mente, sí bien las familias son desde va- 
rias generaciones absorbidas por la asimi- 
lación suave y total del país que acogió 
los primeros inmigrantes. 

Vascos y Bearneses, han sido sobre to- 
do los esforzados pioners y los leales con- 
tribuyentes a la fundación de pueblos y 
ciudades. Hoy, los hijos de aquellos atre- 
vidos pero pacíficos conquistadores, sólo 
ormados de palos y guadañas, encabezan 
frecuentemente los organismos locales o 
desempeñan puestos oficiales. Sirven y hon- 
ran a su patria nativa, y sus merecidos 
éxitos reflejan hacia la de sus antepasa- 
dos, un poco de agradecimiento y de ter- 
nura. 


19 mós nos sorprendió tu 


ar comités Pro-Francia formados en 
mayoría por españoles o descendien” 

s o bien otros por italianos. Y todos aque- 
los eran ardientes demócratas, agrupados 

torno de las banderas uruguayas y 
mncesas que tuvieron un día, en la au 
ra de su emancipación, las mismas le- 

yendas: “Libertad o muerte”. 

Los oradores todos subrayaron en sus 

engas, los rasgos comunes de nuestros 
-nhelos de vivir libres y establecian, sin 

zar el tono y la verdad histórica, el pa- 

ralelo y los contactos íntimos de la evo- 
lución política y a veces social de aque- 
lias dos naciones que bebieron en las prr* 
mitivas fuentes de la libertad el mismo 
brebaje que satistacia su sed de demo- 
cracia. 

La historia de todos los pueblos no con” 
tiene solamente páginas nobles y lumino- 
sas; las hay oscuras y dudosas que el 
ciudadano bien nacido quisiera borrar o 
arrancar de su libro nacional. Tal como 
son, hay que aceptarlas siquiera como 
ejemplo, para evitar de volver a caer en los 
mismos errores y en las mismas culpas 
colectivas. Entre nuestros dos pueblos, no 
tubo en lo largo del camino transcurrido, 
una hora de la cual tendríamos que aver” 
gonzarnos. Hemos luchado y sufrido juntos 
en momentos difíciles. En las rudas jorna- 
das de la gestación nacional, hubo fran” 
ceses que se alistaron fHénerosamente en 
las filas uruguayas para vencer o morir 
juntos. Las banderas de la “Legión Fran 
cesa” flamearon unidas a las de Artigas 
por la delensa de Montevideo. Hombres 
viriles y entusiastas, cargados de gloria en 
todas las batallas de la Revolución Fran- 
cesa o del Imperio, pelearon codo con co- 
do, con los soldados improvisados de la 
Nueva Troya. 

Son recuerdos comunes que el tiempo, 
nivelador de por sí, no puede aplanar to- 
talmente. Quedan relieves apenas visibles 
en las horas normales, pero al menor so-, 
plo de los vientos guerreros, las memorias 
se avivan, las conciencias se levantan y 
la historia se repite. Entonces el pueblo 
uruguayo forma filas, unánime y resualto 
se alista en los frentes donde se lucha 
contra las tiranías que quieren imponer su 
fuerza para sojuzgar los débiles, esclavizar 
las naciones pequeñas y reducirlas a la 
obediencia servil, a la domesticación «ab- 
soluta. 

Nuestra peregrinación por las ciudados 
de la República nos ha permitido sentir 
muy cerca del nuestro, el corazón del pue- 
plo oriental. No hay ni puede haber »9u- 
talidad en los sentimientos. Hombres y mu 
jeres se han agrupado alrededor nuestro: 
la palpitación nacional ha vibrado sin re- 
serva por la causa de Francia y sus alia- 
dos; hemos recogido las innumerablea 
adhesiones venidas de lo más hondo, tra- 
ducidas en palabras y gestos que nos con- 
movieron profundamente. 

La solidaridad espiritual y material del 
pueblo uruguayo, apreciada de cerca, vivl- 
da por decir así, día a día, hora a hora, en 
una fraternal emoción siempre renovada, 
nos ha colmado por su entusiasmo y de- 


cisión. 
licará a su gobler- 


El Señor Ministro e: 
no la fervorosa simpatía del Uruguay, dirá 


al señor Daladier las largas y estruendosus 
ovaciones que provocaba la proyección so- 
bre la pantalla de su ruda imagen que 
trasluce sin embargo la bondad de su alma. 

Como simple ciudadano, como simple 
soldado raso de la anterior guerra. quiero 
coradecer aquí, con estas líneas, las múl- 
típles atenciones que nos fueron dispen- 
sadas en todas partes. Pero por encima 
ae todo, guardaré, y es lo que vale, ol re- 
cuerdo para siempre grabado en mi co- 
razón de hombre y de francés, de las in- 
equivocas muestras de amor del pueblo 
uruguayo hacia mi querida patria, hacia 
la Francia lejana en el espacio, pero pre- 
sente y viva en el corazón de todos los 
hombres que quieren vivir y morir libres, 


- Jules BERTRAND. 
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Cine Metro exhibe una 
narración dramática de la 
guerra submarina, reali- 
zada bajo la dirección de 
George B. Seitz, con Wa- 
llace Beery, Chester Mo- 
rris y Virginia Grey como 
intérpreteg principales. 
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Tenientes Georal y Silveira, saltando 
“la ría”. 


De izquierda a derecha: Ttes. Espalter 


Vescia, Silveira, May, Ortiz, Tets, Feria, 


Georgi y Duarte Tenientes Ducrle y Espalter saltando 
org u . 


"de a dos” “la ria”. 


El teniente Ve£cia saltando “la ventana 


Algunas notas gráficas tomadas en la a cal 

" última clase de Equitación del Curso e LAS CANAS 
de Tenientes de Caballería de la Es- | 

cuela de Armas y Servicios. | 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


| 

1] 

| 

| INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com” 
pletamente inofensiva, pues no se tra” 
ta de tinturas ni teñidos con sustan” 
clas peligrosas, nos referimos a la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
ecomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 
tene ese preparado y es de muy poco 
precio, el que puede pedir por el au 
tomático 8 46 58 y se le enviará a do” 
micilio, como también al interior con” 
tra reembolso. 
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EL ARRABAL A TRAVES 
DE LAS POESIAS DE 


EVARISTO 


prev existencia la de Carriego; breve 

y dolorosa. Su cuerpo, minado por in 
curable dolencia desde edad muy tempra 
no, soportó apenas veinticinco años el es- 
fuerzo, la tensión de una vida, que no re- 
paró jamás en la fragilidad del vaso que 
la contenía para manifestarse intensa y pu 
jante en la creación. . Creación alimentada 
por el dolor propio y el ajeno, que su al 
ma, desbordante de simpatía, sintió como 
propio también. 

Vivió Carriego en el suburbio porteño e 
fines del siglo pasado, junto a las míseras 
criaturas que en todos los tiempos han ha- 
bilado esos "deslertos de la civilización', 
que diría Barret y su piedad por ellas 
arrancó a su lira notas deagarradoras, que 
no pueden ser otras las que contan el su- 
frimiento, el martirio de vivir. 

Versos sencillos, sin aspavientos relóri 
cos, son los suyos; la gama de los sent 
mientos se recorre entera en ellos, sín 1ea- 
tralidad, sín afectación. 


o 


El drama del arrabal, de que tanto ha- 
blan las chabacanas letras de los tangos, 
nada tiene que ver con ezas abyectas fic- 
cionea que narran sucias historias de rufia- 
nes, matones y rameras; no es en la capa 
superficial de lo “pintoresco”, donde lo ubi- 
ca la majadera sensiblería del vulgo, que 
él se desarrolla, sino en sitios más ocu'tos, 
hasta donde no llega, o llega amortiguado, 
el sordo rumor de los cafetines y de los 
burdeles, allí, en los tenebrosos rincones 
de las insalubres piezas, sin aire y. sin sol, 
de los conventillos. 

En uno de esos letales tugurios Carriego 
lo vió vivir, sufrir mejor dicho, silenciosa 
mente, estoicamente, por una infeliz obre 
ra. “Residuo de fábrica”, así tituló el poe- 
ta el terrible cuadro de miseria, enfermo 
dad y abandono, que contemplaron sus 
ojos y que captó su poesía en toda su pa- 
vorosa realidad. 


Hoy ha tosido mucho. — Van dos noches 
Que no puede dormir; noches fatales, 

En esa oscura pieza donde pasa 

Sus más amargos días, sin quejarse. 


El taller la enfermó, y así, vencida 

En plena juventud, quizás no sabe 

De una hermosa esperanza que acaricie 
Sus largos sufrimientos de incurable, 


MANOS 
PERFECTAS 


Una mujer distinguida cuida 
sus manos con primor, La epí- 
dermis debe tratarse diaria- 
mente, por lo menos durante 
un minuto, con glicerina de 
almendro hasta que ésta sea 
totalmente absorbida. De este 
modo las manos se suavizan y 
blanquean y la plel resisto a la 
fatiga diaria. 


CARRIEGO 


Abandonada siempre, son sus horas 
Como su enfe:medad: interminables. 
Sólo, a ratos. el padre se le acerca 
Cuando llega borracho, por la tarde... 


Ha tosído de nuevo. — El hermanito 

Que a veces en la pieza se distrae 

Jugando, sin hablarla, se ha quedado 
De pronto serio como si pensase... 


Después se ha levantado, y bruscamente 
Se ha ido murmurando al alejarse, 


Con algo de pesar y mucho de asco: 
Que la puerca, otra vez escupe Sangre... 


Ningún informe de comisión filantrópica, 
ninguna encuesta oficial u oficiosa sobre 
concitiones de vida de la clase proletaria, 
puede superar, en elocuente graficismo, a 
estos versos de sobriedad y concisión ad 
mirables, que señalan, sin oropeles litera- 
ríos, la obra de implacable exterminio que 
lleva a cabo una organización social de- 
fectuosa, con la complicidad de leyes que 
defienden sus abominables crímenes de 
lesa especie. 

Sin apóstrofes grandilocuentes, sin énla 
sis, precisa, exacta en las palabras y en 
los conceptos, la voz del poeta, serenamen- 
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Verdaderas aguas fuertes, que impresio 
nan por su crudo realismo, son las escenas 
del suburbio descriptas por la pluma de 
Carriego. He aquí una: “El amasijo”: 


Dejó de castigarla, por fin cansado 
De repetir el diario brutal ultraje, 

Que habrá de contar luego, felicitado, 
En la rueda insolente del compadraje. 


Hoy. como ayer, la causa del “amasijo” 
Es, acaso, la misma que le obligara 
Hace poco, a imponerse con un barbijo 
Que enrojeció un recuerdo sobre la cara. 


Y se alejó escupiendo, rudo, insultante, 
Los vocablos más torpes del caló hediondo 
Que como una asquerosa náusea incesante 
Vomita la cloaca del bajo fondo. 


Y en tanto que la pobre golpeada intenta 
Ocultar su sombría vergiienza huraña, 
Oye, desde su cuarto, que se comenta 
Como siempre en risueño coro la hazaña. 


Y se cura llorando los moretones, 
Lacras de dolor sobre su cuerpo enclenque.. 


¡Que para eso tiene resignaciones 
De animal que agoniza bajo el rebeuque! 


Lo mismo cabe decir de las siluetas de 
algunos de sus torvos personajes que apa- 
recen, también, perfiladaz, con seguros y 
precisos trazos. Por su colorido, por el cui- 
dado de los detalles y por la justeza de 
los rasgos psicológicos en ella destacados 
la del Guapo, es, en mi opinión, una de sus 
mejor logradas. Hela aquí: 


Le cruzan el rostro, de estigmas violentos. 
Hondas cicatrices, y quizás le halaga 
Llevar imborrables adornos sangrientos: 
Caprichos de hembra que tuvo la daga. 


Con ese sombrero que inclinó a los ojos, 
Con esa melena que peinó al descuido, 
Cantando aventuras, de relatos rojos, 
Parece un poeta que fuese bandido. 


Y allá va pasando con aire altanero, 
Luciendo las prendas de su gallardía. 
Procaz e insolento como un mosquetero 


Que tiene en su guardia la chusma bravía. 


El arrabal, esa especie de lazarato de 
las existencias corroídas por los vicios socia 
les, por razones de higiene pública y de 
estética urbana, está desapareciendo en 
su materialidad, por así decir, de las lu 
dades modernas. 

Por otra parte, los medios rápidos de 
comunicación en general que, actualmen 
te, uniformizan la vida humana, no sólo 
en el perimetro de las urbes populosas 
sino en la total extensión de los territorios 
nacionales y aún del planeta, están con 
cluyendo, también, con su “clima moral”, 
donde se gestaron héroes y heroínas, cuya 
leyenda aún sobrevive dando pábulo 
esas chocarreras expresiones de un arte 
estragado, que suelen brindar al público 
los programas cinematográficos y radiofé 
nicos, con manifiesta intención apoteósica 
y vindicativa. 

El suburbio, pues, que conoció el poeta 
está en vía de desaparecer, y hasta nos 
otros llega, últimas miasmas de su sucie 
dad, una poesía, una literatura que dice 
ser la suya, hecha a base de mentiras con. 
vencionales. i 

Pronto habrá de desaparecer ella tam 
bién, y, entonces, no quedará otra poesíc 
de aquellos antros de lacería y abyección 
que la que escribió Evaristo Carriego, por 
que las humanidades dolientes que los ha 
bitaron, esas sombras sobre la tierra que 
diría Espínola, siguen deambulando. por 
nuestras lujozas avenidas, pasan por nues 
tro lado y sus andrajos son los mismos y 
sus enfermedades y su dolor. 

He aquí la viejecita con la cual todos, 
aleuna vez, nos hemos cruzado en el ca 
mino. Carriego la vió en la siesta coligino 
aa del bajo fondo, avanzar con paso clau- 
dicante por una tortuosa calleja, Nosotros 
la hemos encontrado perdida en la aran 
celudad moderna. El escenario ha cambia- 
do, pero la came, en la cual se coba el 
infortunio, sigue siendo la misma. 


VERNAZA 


Sobre la acera, que el sol escalda, 
Doblado el cuerpo — la cruz obliga — 
Lomo imposible, que es una espalda 
Desprecio y sobra de la fatiga. 

Pasa la vieja, la inconsolable, 

La que es. apenas, un desperdicio 
Del infortunio, la lamentable== 

Carne cansada de sacrificio. 


La viejecita, la que se siento 
Un sedimento de la materia, 
Deshecho inútil, salmo doliente 
del Evangelio de la Miseria. 


Una niña acompaña a la vieja. El poela 
continua: 


Esa pequeña que va su lado, 

La que mañana será su apoyo, 
Flor del suburbio desconsolado, 
Lirio de anemia que dió el arroyo. 


El destino de esa “hija que no es sy hi 
ja”, de ese ser que ella recogió porque 
¡"sin haber sido siquiera, amada — se sien- 
te madre de los que gimen!”, está ya fija- 
do. La mujer de mañana, “linda y desaa- 
da”, será quizás, como tantas otras: 


La Inés vencida, la dulce monja 
Do los tenorios de la taberna. 

Cuando el encanto de la lisonja 
Le dé su frase nefanda y tierna. 


Después... el poeta reflexiona sobre al- 
go que, según él, fatalmente, vendrá al 4%. 
na! y exclama: 


¡Qué de heroínas pobres y oscuras 
En esos dramas! ¡Cuántas Ofeliasl — 
Los arrabales tienen sus puras 
Tísicas Damas de las Camelias. 


Ll 


La poesía de Evaristo Carriego, no morí 
rá, pues, con el medio ambiente que la 
inspiró. 

El alma del arrabal, “ruda y sombría”, 
sin lalsas, sin antojadizas idealizaciones, tal 
cual la vió y la cantó el poeta, sigue slen- 
do para nosotros lo que fué para él: un 
problema de cultura y de justicia social. 

Y el arte, el verdadero arte, aquel que 
en lo humano erradica, obtiene, una vez 
más, la victoria sobre el olvido y sobre la 
garrulería de pendastescas doctrinas lite 
rarias, que condenan toda auténtica crea- 
ción que no se ajusta a sus caprichosas 


preceptivas. 
Francisco GUEVARA ROSELL. 
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LA CELEBRE BAILARINA RUSA GALA 
CHABELSKEA HA FORMADO NUESTRA 
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“BALLET” 


podrá aauil 
los de esta 


aC 
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Kecorte este cupón y remítalo con una etiqueta de 


Loxol ó Jabón Palmar 


a las direcciones indicadas. 


Y O LA DUMmA 
“GRAF 


5 
e 


ON sobrado conocidas, aun en sus más 

minimos «detallas, -lodas las circunstan- 
clas relacionadas con el refugio del buque 
alemár “Graf Von Spee” en el puerto de 
Monte «ideo, después del combate naval 
librado frente a Punta del Este con algu- 
nos cruceros ingleses; las incidencias di- 
plomáticas a aue dió lugar, y finalmente 


e AS 


decretada 
iplida por el comandante del 


filación ha vivido tan 
Wide la tragedio que se cernía sobre el 
dispuesto a 
íngo pasado, no pudiendo disociar 


Alemania 
Graf Vo: 


veces 
inisono 


la 


sentimiento 


ae la joven marinería, mil muchache 


marcha del buque. 

Horas después 
lo encendió com 
ennegreció 


el terrible 
una pira 
1 cielo con 


contacto sentimental ntido de 


primeras 


salvadas 


scientemenle 


ubes de hu- 
del buque con la sens 


preparad 
o heroico, sin ningr 


sobrecoge 


su derrota 


solo pensamien 
pulación de 


L pintor argentino Camilo A. L: 
jóv 
oplate 
nee, que iniciara 


LAS RUBIAS 
PLATINADAS 


Algunas estrellas de cine, americanas, 
lanzaron la moda del rubio platinado, que 
ha caído en un absoluto fracaso, pues el 
platínado es costosísimo y es aplicable 
sólo a determinada clase de cabello. 

Esta moda ha sido sustituida con gran- 
des ventajas por el empleo de la manza- 
nilla verum que, usándola en casa como 
una simple loción, da en 3 días al cabello 
Oscuro el más hermoso color rubio dora- 
do. El resultado es más maravilloso y no 
hay nada tan cómodo y económico. 

Cuando el cabello es muy oscuro y se 
desea obtener un rublo muy claro, bas- 
tudá uscr la manzonilla verum, tal como 
+ consigue en las farmacias. 


la pintura frances: 
en la argentina, e 


bian cuyos 


justamente la aten 


3n 


oleo). Museo Tantdi 


FL PINTOR ARGENTINO ER gi 
CAMILO A. LORENZO 


[ y 
jrandes pint 


bajar en 


LK BODA BIEN PARISINA: 
ME AS TOR TOULAIN 
CON UNA BELLA PORTEÑA 


guerra junto a numerosas limitacione maculada”, La crónica del matrimonio del 

J ha traído diversas modas más o me- maestro de Cranquebille parecía escapa: 
nos interesantes. Entre esas modas que pa la de una de las mejores páginas. 19 sus 

e sarán, la discutida y discutible moda del libros. Valga este recuerdo frente a Ai 
an matrimonio o del "casamiento como decí- ción puesta por el jefe de la “mairie e 


4 mos con lenguaje de abuelos. En estos mo- XVI distrito en la ceremonia cel Sul e 

mentos en París, todo el mundo se casa. Chelita Villar Saenz Peña, belda asa 
Por el registro civil y por la iglesia y la na que lleva en los ojos poclvigaA es pe 
trágica ceremonia se ha vuelto tan común carta de ciudadanía, con el popular astro 


, que parece que hubiera perdido toda im-  cinematos o Roland Toutain. 


portancia y trascendencia. La gente resuel Pareja de Jóvenes e pa en prado 

.. ve casarse de un día para otro, de la no-  entusia y ensueño. Tp po mode, 
O che a la mañana y de la mañana a la tar- no5 co a simpática aciliid tan Pe dde 
4 £s, Como sí cumpliera un ritual de vida lar comunicar O oa 2 
Ll lam slgnificativo como tomar un aperitivo o Y cuatro tigos de 2 sremoni 
adquirir una entrada de cine. No es tampo- vv gar y ES aca y A aa A Y 
co extraño con aue los amigos comunican E Era e Ae a rre 
| ción, Joseph K l el consagrado nove- 


$ 


, 
. 107 
' 

p 

! 
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) 
f 
- 


cnemaros 


Holand Toutain, actor 


lol noticia. Tardes pasadas, mientras con 
lcda ceremonia hablaba la dueña de caza 

fempeñosa en demostrar su falta de odios 

finiernacionales, entró una niña hermosa. 
Llegaba de la calle azorada, nerviosa, una 
rápida presentación y desapareció sín cum 
plimientos, Entonces la madre a título de 
lustificación dijo simplemente con una gran 
naturalidad: 


Está un poco agitada. Es que todavía 


' 


no ha lerminado sus aprest Y mañana 
llega su novio, “de cualquier parte de 
tancia para casarse por la tarde. 


—¿lrán a la montaña a pasar la luna da 
miel? 
—No saldrán de Paris, Dentro de cinco 
las, Alíredo debe partir nuevamente re- 
úerido por sus obligaciones militares. 
cambió de tema. En otra oportunidad 
diálogo se repitió con ligeras variantes 
—Estoy esperando a mi hijo. Viene ex- 
lusivamente para casarse Así lo han 12- 
| ello por carta después de la moviliza 
¡Eeclón . 
¡E —¿Tiene permiso por mucho tiempo? 
—Luenta pasar alrededor de una sema- 
en París, 
—¿Y la novia qué dice? 
Antes de plantear la pregunta la futura 
éegra nos interrumpió alborozada: 
—/Está muy contenta! 
en las Oficinas del Registro Civil y en 
iglesias las parejas hacen cola uspe- 
O turno como los pasajeros en las pa- 
das de ómnibus o en las ventanillas dj 
rreo la multitud que despacha sus en- 
miendas para los parientes que “estaban 
á donde todos sabemos”, 


* 


En medio de esas bodas lan parisinas, 
ha realizado una boda que es bien de 
rís. Valga para el caso el modismo fa- 
liar. Nos tocó presenciarla con la misma 
¡émoción con que hace años, leímos la cró- 
y hica del enlace de Anatole France. Aquel 

Imalre” de distrito se creyó obligado a es- 
a la debida altura de la gloria de ca- 
sar al Alustre creador de “La Piedra Inma- 
| ada”. Y pronunció una breve alocución 
En la cual resaltaba como brillante de pri- 
¡Mera agua una frase inolvidable, "Este día 
de gloria quedará grabado en la historia 
huestra alcaldía como “una piedra in- 


lista de "L'Equipage” que luce con garbo 
el uniforme kakí de corresponsal de que- 
a, Enrique Loncan, Consejero de la Em- 
balada Argentina, en pleno éxito en “En 
entine on sourit” y Hugo Barbagelata, 
de todas las guerras, y fundador 
ica Latina que marcha sin an- 
res en una acción perdurable de acer- 
camie espiritual. Y además, un núcleo 
lamiliares, admiradores, amigos, gente 
de tod: ambientes y actividades del 
íinaenio y del arte. 


Cumplidos los requisitos de ritual, el al- 
decretó un silencio para su visible 
a. Y con una humildad emocionan- 
te, inició su discurso simple, sencillo que 
resu pieza elocuente de poderosa sim- 
pana 
-Querría — dijo pronunciar un dis- 
so para celebrar este acontecimiento que 
a Chelita Villar Saenz Peña — her- 
mosa niña de u de las familias más vie- 
as y tradicionales de la República Argen- 
tina — emparenta con presidentes ilus- 
tres e hija del or Luis Saenz Peña, ju- 
risconsulto de sólido prestigio que presidió 
la Corte de Apelaciones de Buenos Aires 
"as" so de la cinematogra- 
Francia. Pero por razones que com- 
tengo miedo a la crítica y mie- 
cer el discurso que me había 
Y qué discurso puedo hacer yO, 
pobre alcalde de barrio frente a la presen- 
cia de Jean Cocteau, el admirable maes- 
tro que bien pronto la inmortali- 
dad y Joseph Kessel el novelista también 
ventud y que en estos 
publica reportajes de 


Ima 
na 


— G un glorios 


alcanzó 


ej 


to, modestamente, pero con una gran sín 
ceridad mis mejores votos de felicidad y 
ventura”. 

Como correspondía el bello discurso lo- 
aró un herma inal: el estallido de 
un beso. Radiante de juventud, belleza y 
cuegría, la novia rubricó con su “rouge” 
las mejillas un tanto empalidecidas por la 
emoción de Roland Toutain, el galán de 
tantos films memorables. Y en seguida se 
desencadenó la serie de abrazos, saludos, 
plácemes, anhelos. La novia no lograba re- 


mu 


Chelita Villar Saenz Peña, esposa de 


» Roland Toutain. 


fol 


poso. Jean Cocteau, el prodigioso y cruel 
norrador de “Los chicos terribles” la em- 
braza con ternura de padre. Kessel, con 
su recia contextura de atleta ruso amena- 
zaba con destruir la elegante figura en la 
amplia cordialidad de sus brazos. Y luegc 
el capitán Molíneux, Marcel Lherbier, Re- 
noir, Ivonne de Bray, Robinson, Sturges, 
Jean Paul Paulin, autor de “Trois de Saint- 
Cy1”, luciendo trajes y coqueta barba «de 
soldado, Philippe Holmes, Emilio Herrero 
con sus carillas de apunte, Kostia de Wa 
y la prestigiosa estrella Foun Sen. Y fren- 
te a la novia, mejor dicho a su lado, el 
espectáculo regocijante de los agasajos a 
su flamante marido. La “accolade”, los be- 
s de rigor de todos los camaradas, los 
compañeros de lucha, los amigos de siem- 
pre. Un verdadero desfile de gente conoci- 
da y consagrada, en lógico sacudimiento 
de la amistad, la emoción y la alegría Je 
los sueños realizados. Y por encima de: 
cuadro, la mirada singular todo ternurc y 
clegría de Luis Villar Saenz Peña, rean»í 
jado padre de la novia. 


* 


¿Quién que ha entrado a un cine n 

) a Roland Fontain? Es un personaje 
de romance. Una juventud alocada de de- 
monio parisino, que su compañero de an- 
Ccanzas, Joseph Kessel narra con simpatía 
bohemia en "Les Enfants de la Chance 
Una juventud entregada a la acción, al de- 
porte, a la aviación y la acrobacía aérea. 
Un heroismo consciente le pasea por las 
alas del avión en plena marcha Y luego se 
cuelga de un pie a uno de sus travesaños. 
2 se lanza en vertiginoso descenso en un 
paracaídas ante el asombro de millares de 
espectadores, Y el salto y la natací 
automovilismo que también le 
puesto de sangre, en un acci 
dable. Aviador él mismo, logró gra 


numerosos éxitos entre los cualos d z, 
con singular admiración, la amistad de 
Mermoz. 

¿Quién que ha entrado a un cine no se 
ha impresionado con la simpatía comuni- 
cativa de sus gestos, la gracia de sus mo- 
vimientos, la alegría expresiva de sus ro- 
les? ¿Quién no se ha sorprendido con las 
arriesgadas maniobras que realiza en 

L"Equipage” o las diabluras picarescas 
destacadas en  "Rouletabille  aviateur”? 
Cuántos títulos y cuántas actitudes pasan 
en verdadero desfile cinematográfico, en la 
fecunda labor de este actor en pleno éxi- 
to y en plena juventud. Nos habla aún de 
sus proyectos, de las cosas ya realizadas, 
de! porvenir, de sus esperanzas. Y de 
pronto, en medio de la algarabía general 
de la fiesta, nos muestra con extraordina- 
ria emoción, un diminuto avión, en cuyas 
alas de metal, refulgen las expresiones 
amistosas de Mermoz! 

—Es una de las cosas que más aprecio, 
mi verdadera fortuna... 

Y como un niño acaricia un juguete, aca- 
ricia su aeroplano, lee y relee aquella de- 
dicatoria del as de la aviación universal 
muerto en accidente, en la plenitud de la 
yloria y de la eficacia. 


+ 


La extraña noche de Navidad' es un 
film que se da en varios cines de Paris. Es 
al film_de Chelita. Porque Chelita Villar 
Saenz Peña también ha iniciado su éxito 
cinematográfico. Desrués de pintar cuadros 
que documentan al par, acierto y una ver- 
dadera vocación, después de escribir cuen- 
toz que se han publicado en diarios como 
"París Soir”, ha expresado sus cualidades 


and Tout 


“on Sto 


n, actor d 


hein, en La 
recerá Pf 


de actriz, que acentúan una verdadera be- 
lleza fotogénica. 

¿Harán muchos films juntos?—decimos 
-equramente, 

se desgrana la 
Proyectos, esperanzas. 

-¿Cuándo empezó el idilio? 

Conocí a Roland, mejor dicho, lo vi por 
Frimera vez en Suiza, en Chateau. Una tar- 
de había salido de paseo, sola, con mí pe- 
rro, cuando me alarmó la proximidad de 
un coche, cargado de gente de buen humor, 
cue cantaba y reía con estrépito. Mi pe- 
rro se había adelantado por la carretera, 
Para evitar el peligro de un posible acci- 
dente corrí en su busca. 

Cuando lo habia alcanzado, el coche se 
detuvo. Y de aquel montón de caras son- 
nentes, se destacó el rostro picarésco de 
Poland con una pregunta pueril que era to- 
do un pretexto. 

¿Tuvo miedo de un atentado? 

se produjo el prodigio del 


catarata 


enamora- 
miento. 
+ 
¿Era? 
A fines de 1936, Tal fué la iniciación 


del idilio que ahora se desenvuelve en una 
cinematográfica del Quai de Passy, 
ante al Sena, bajo la mirada vigilante de 
Torre Eiffel un literato 


—Ahora sólo falta el viaje... 
¿De novios? 

-No. El viaje a la Argentina, a Buenos 
Aire 

—Lo haremos muy pronto — dice la fla- 
mante "NMadame Chelita”. 

—Ya lo creo — acentúa Roland —. Es 
uno de mis anhelos más fervientes. Conocer 
la Argentina y el Uruguay, Bs. Aires y Mon- 
tevideo donde tanto éxito han tenido mis 
films y creo contar con tantos admirado- 
res, 


París, 8 diciembre 1939, 
Roberto MARTINEZ CUITIÑO 
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INDICAR COLOR 


PARA AMASAR - Una ma- 
sa bien hecha tiene que 
quedar esponjosa, tierna 
Ud. la hará así con Oleo 
Margarina Swift '“'El Gau- 
cho" ¡Verá cómo la esti- 
ra en seguida! Con Oleo 
Margarina Swift ''El Gau- 
cho'” la masa se trabaja 
meior y las pastas quedan 
más sabrosas 


PARA HORNEAR - 


chos, tortas, masitas... To- 


Bi1co- 


das esas ricas cosas que Ud 
hace para regalo de los su 
yos, serán más ricas sí las 
prepara con Oleo Margari- 
na Swift “El Gaucho”. To- 
man un sabor especial, de- 
licado y la masa queda pa- 
reja y suave 


PARA FREIR - Cuando Ud 
quiera fritos “en su punto” 
use Oleo Margarina Swift 
“El Gaucho” Les da ese 
color doradito ¡tan apeti- 
toso! Ud, notará en segui- 
da la diferencia... y los su- 
yos también Con Oleo 
Margarina Swift ''El Gau- 
cho'' cualquier frito resulta 
liviano y fácil de digerir 


Envía el cupón ad- 
jumto solicitando 
el interesante librl- 
to "La Oleo Mar» 
gorino «en el Ho- 
ger'', quecontiene 
muchas recetas 
sencillas de platos 


COMPAÑIA SWIFT DE MONTEVIDEO 


> Distribuidores Mundiales de Productos Uruguayos 
A COMPAÑIA SWIFT DE MOMTEVIDEO, $. A. 
Solis 1480 Montevideo 


p ¡GRATIS! Sirvanse enviarme el librito 
V ' de recetas útiles y económicas *'La Oleo 
E Margarina en el Hogar”. £.D. (76) 
El 14 ao Nombre 
DUO MARol ZA Dirección 
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LAS 


Tropas de caballería 


landés 


Roaprovisionamiento del ejército fin 


que ha contenido el avance 


ISLAS AALAND 


sia! 


Uno de los tipos de coñones del ejér- 
to finlandés. 
Carros de asalto a la espera de la or- 


den de contraofensiva «a los rusos. “ a 
A 


N - á LA > 2 on . .. 
. 2 —* "lil : e IZ 
Otro tipo de cañón del ejército fin- == US VNS" ADA MT sa" Us - EA 


landés. 


Bomarsud,. una vieja fortificación de 
Aaland, donde se encuentran gran nú- 
mero de estas viejas fortalezas. 


) dado para Polonia, Checoeslovaquía y 


1s de 27.000 ha- 


n bello pais eri- 
P : 


TALLIN 
ESTHONIE y 
. 


Il. DAGOE e EM, 
|.OESSELE. ES 


NO DESTRUYA 


a SU CABELLERA 
A oe ¿ > con el uso linturas o preparados 
..., de dudosa eficacia 
RIG A e Use LA CARMELA que es un producto 
0 . de confianza consagrado en el mundo 
$, A a entero 
/, 6 0 TLAN D, 5 L E 1 TO N l E a LA CARMELA devuelve infaliblemente 
-- > 4 a al cabello su color natural enpocos dias 
LOELAND>s db a » e Es de uso cómodo y agradable, porque 
. - .”- e 


está suavemente perfumada y no 
mancha la piel ni la ropa Destruye la 
caspa y evita la caida del cabello 


LITHUANIE  ,7 


En Farmacias y Perfumer 1as 
en Írascos grandes y medianos 


Solicite un folleto gratis, con instruc 


4 A DEPOSITO: URUGUAY 842 pa 
A s . f Ñ2, A Ñ 
, ¿ 9ne ip á e A LES EN a IN E AGUA DE COLONIA 
“Porá o la Carmel 
e Pp je) L o G La ce Casa de Correos, en Helsinki, capital ad arme d 


de Finlandia. 


de su padre y la ne 1 que las de as o 
je manlener Í 1 € n ga 5 Ñ : 3 «e a 
de q suspendiese y 1lgún Hem” Je est mi Dula ingeni 
pa e ; terea bien dibujados 
estu . ] ere buja 
[ la y Italia Sus principales obras 
o su bufete d ballero Wasa (19 
ULIO Mosén nació en Mariency, aldea de ne ero (1831 
Sajonia, el 8 de Junio de 1803. Su paare j are, re 
fué maestro de es l y hombre dotado do sono ll Meco 
de facultades superio 11 Tm o 1 timient y am 
que en dicha «idea desempeñaba. El ] rogó más populares de ellas « 
Mosén recibió, por lo na pm rr pa o lo E 
rudimentaria, sólida, y pas ompletar e NA e e ral y . a e fp 
is estudios a la universidad de Jena La 1 a mas Dr urnoas y 1 


y 


m: Canto del ca- 


mposí" 


] la de Los últi- 
egimiento, inserta en 


nes dramóá 1s son la iguiente Nicolás 
Riencí. Los Novios de Florencia, El Empe- 
rador Othon Ill, Wendelin y Helena, Ber- 
nardo Weimar, El Hijo del Principe, Juan de 
Austria, nedia La Apuesta, ot 
Julio Mosén goza tambie de 


1 rad De l 16 S Y NOV 


Jue se distinguen por su 1 3 delicada 
son: Jorge Venlot (1831) El Con reso de 
Verona (184), La Flor Axul y la Nostalgia, 
mpresas en el periódico 1a Urania, y , 

tor le novelas pastoral Sobre el cón 


ILUSTRACION DE 


Y cuando en torno a Praga ¿atímos, 
Ní un solo tiro, ní uno disparar 

Y cuando al opresor allí rendimo 

Con nuestras bayonetas le arrollam 

Praca dirá con qué guerrero aliento 
Vertió su sangre el cuarto regimient 


La moda impone tas flores... y LA CROSS 
crea esmaltes para las uñas que convierten 
la punta de sus dedos en flores. 
enemigo muerte horrer 
Ostrolenka fiero 
a senda 
corazón artero 
enka el ardimiento 


Y cuandc 
os dispar 
s bayonetc 


LA CROSS el esmalte para uñas 


que dura más y luce mejor. 
SÉ ENCUENTRA en TODAS los CASAS ““CHIC' 
HAY DOS TAMAÑOS y 17 TONOS 


Pb Aunque en las filas se ensañó la muerto, 


Con nuestra bayoneta no cejamos; 


AROSÍ Y aunque adversa en la lid nos fué la suerta 


Ni un tiro, ní uno solo disparamos. 


SEA ELEGANTE HASTA LA PUNTA DE LOs DEDOS ' 
(BE SMART TO YOUR FINGER TIPs) 


Po 4 


É 


RED! 
Allá 
Verti 


LOs ULTIMOS oDIEX 


SIP 


to 


do corre el Vístula sangrier 


ó su sangre el ¡arto regimienitc 


mada patria jay tri 

juntéis quién bus 
le tus hijos, tierra desvalida, 
ida herida roja sangre brotal 


tá perdida 
rrota 


Sí preguntais quién sufre más lormento, 
Dirá Polonia ;el cuarto regimiento. 


Vimi 
Aún 


La patria ha mue 


Dios 


No hay más que diez del c 


en la lid rendidos 


nos depare fin menos cruento 
arto regimiento. 


De un día al pardo albor diez granader: 


traspusieron la frontera, 

marchando, adustos y severos. 
im ronco: “¿Quién?” Con pena 
responde: “Sin hogar ni aliento, 
del cuarto reqgimiento' 


Julio MOSEN. 
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| 2,000 motivos en colores se forman en el Calidoseopio | 
| 


“CHICHI”, — COMPRELO en l " ENERO! PE FI0%0 
“Ls Especial de Niños”, de E, Cámpora Agraciada 2312 | Dor y: Ñ 
“Tienda Salvo”, Agraciada, Paso del Molino. | Ñ “Hay un modelo 
*HBazar Lusitano”, 18 de Julio y Paraguay. 


para cada gusto.. 


“La Manón”, 18 de Julio casi Pablo de María. y 
“Farmacia Rey”, 25 de Mayo 387. A 
Ayentes en Colón: Joxé 5. Pastoriño, — La Paz: Cass a- EDGAR RICE BURROUGHS | 
rata, — Las Piedras: Casa Cabrera. Florida: Casa Roca. 
Consulte a FERNANDEZ y MALMIERCA por 
Artefactos Eléctricos en general, 
CONVENCION 1393 CASI COLONIA 
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ASI ES QUE SE VIÓ OBLI 
CADA ATREA NOE 


DA. SOBRE EN COMPAÑIA DE LINDA; 
ONRIELA DE LALA LOS MONO LOS CÓNDUJE AN 
TARZAN Y LINDA ACORRALADOS POR LOS HOSTILES | | NEL ALUANOE DFLSE- RON HASTA EL SITIO 7 O 
MUNO NO VEIAN COMO ESCAPAR. ELA SELVA DEL DUM-DUM. A A Ae 
LE —+ —] 


AQUI DURANTE MUCHISIMOS AÑOS ESTA TRI- 
En HABIA VESERVADO LOS SINIESTROS RITOS 
| QUE TERMINABAN CON LA MUERTE DE LOS 
CAUTIVOS. 


PRONTO LLEGO LA NOCHE: SAL | 
ITARZAN PODIA HABERSE LIBERTADO PE | ARROJARON AL SUELO A LiNDAO EN AND 
A. 
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NO QUERIA ESCADARSE SIN LA DONCELLA. 
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RIA LA PRIMERA QUE MORIR] 


“SOY TARZAN, REV DE LOS MONOS” 
MAJAR Y TASIEDES YO PUEDEN 

ANT USTEDES NO 
MATAR A LA "ELLA" DE 


ESTE ERA El MOMENTO QUE TARZ 
RABA; MOMENTO EN QUE, LAS TORDES MENTA 
LIDADES DE <US CAPTORES SE HALLARÍAN COM- 
PLETAMENTE DESQUICIADAS. 
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DE LOS TAMBORES DE TIERRA BROTABA EL 
TRAGICO SON DE LA MUERTE; EL FRENES| SE 
HABIA APODERADO DE LOS MONOS. 
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ENDIERON AL OIR AL HOMBRE- 
EL LENGUAJE DE ELLOS; PERO 


"YO, BA DAK, REY AQUI: PAL-DAK MATA TARZA 
7 ) N- MATA 
ELLA DE VARZAN-EL ope LASUNA MALO Vda RAÍCDAK REV AÑORA. BAKDAK NO SER REV | 
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De INTERIOR 
EFECTUEN 
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“PUBLICIDAD” 
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BATON EN TELA BATON EN LAINCTTE KIMONO EN SEDA 
DE ALGODON CON — FONDOS OSCUROSY  BEMBERG, ORIGINA-  CRETONCO, COLORES 
SESGOS DE HILO DIBUJOS PEQUEÑOS LES DIBUJOS, COLORES  GARANTIDOS AL AGUA 


14,320 41,00 cms (550 IAS 2360 


Ma54 44 AL SH * 


KIMONO EN TELA 


AS .SUC.CORDON CASA MATRIZ SUC. GOES 
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